
!-j-:C>- -5 4 -, s .  . 7 P I F  +: - - 1 5 ,  - . > - 1 F  

1 -  

D~CUMENTOS INTE.RNACIONALES 

N.O 1 - 

¿QUE PASA EN 
I m m m ALEMANIA 

POR FRITZ HECKERT 
- (Miembro del Comit6 Central del Partido Comunista Alemdin) 

'. J -. 

L A  SITUACION en ALEMANIA.' .$ 
Resolucidn de Presidium del C. E. de la 

iI 

SANTIAGO DE CHILE 

1 9 3 5  



En Alentania, la burguesia ha desencadenado la werra 
civil abierta contra d proletariado, WO de este modo la 
sefíal de una nueva ola de reacci~n mundial y de ofensiva 
del capital. Es la burguesía la que ha abierto el fuego, ex&- 
cerbando extremadamente así todos los antagonismos de 
clase, rompiendo las ilusiones socialdemócra~ sobre la po- 
sitüidad de una wducibn p i f i ~ a  y demostrando, una vea 
más, que la violencia es el "argumenton supremo de la 
burguesía. Los acontecimientos de Alemania son un nuevo 
paso de las más impvríiantes en la vía de la maduración 
revolucionaria en d centro de Europa, en la vía que con* 
duce a las luchas @&sivas entre el trabajo y el capjtal. 

.La que actualmente pasa en A i e W  demuestra cls- 
rmerite por qué medios luchará la burguesfa en el m- 
mento en que se presente claramente el problema dc 1st 
RWución proletaria y c m  qué medios tendrá que luchar 

proIetariad0 contra la burguesía y sus perra de presa. 
Los montecimientos de Alemania indicaii al mismo 

tienipo lo que representará el mundo oapi~talista en casG 
de nuevas guerras imperialista, y especialmente en caso 
de guerra contra la Unión Soviética; demuesLran cual se- 
r& la gaslicióar de la socialdemocracia, que se ha pasada y a  
en Alemania ai lado uel fascismo, y demuestran por qué, 
desde hace tres afíw, los comunistas estigmhtinan a los 
mdald-ernt5crata.s con el epiteto de ~ l f a s c i s t a s .  

En fin, los acontecimientos dee Alemania revisten una 
fmp6rtanci.a tanto mayor cizanto que la tmma d ~ d  poder por 
Hitier C Q ~ ~ U C ~  al mundo capitalista a una zona de nuevas 
guerras irnperiakhtasi. 

EZ proleta~dado internacional tiene km ojos fijos en 
Bos acmtecimientus de Alemania, y las mismas czi&iones 
preocupan a las obmm consuentes de toda las pafses: 

a) ¿Por que el fascismo ha wnseguicb subir al poder 
en Alemanta? 

b) ¿Cuáles son l a s  perspectivas del desarrollo ulterior 
en Alemania? 

c) ¿Ha sido Justa la polrfQica dei Partido Comunista? 



L.-¿POR QUE EL FASCISMO HA CONSEGUIDO SUBIR 
AL PODER EN ALEMANIA? 

EOs impmibie contestar a esta pregunta si no se ana- 
l im serenamente la ~ r r e ~ ó n  de las f u e m  de clase en 
'Alemania. 

¿Cuál es, pues, la correlaicibn de las f u m a s  de clase 
en Alemania? 

¿Cuál es el .papel jugado por el pa-rtido ,socialista de 
'Al\emamia en la instauraci6n da la üictaidbra fascista? 

Ante todo, veamos el proletariado. 
En Alemania., L resistencia del pr&tGiado al fascis- 

mo ha sido delsilitada por d hecho de que una parte del 
proletariado fué engañada por la socialidfemxracist; seguía 
a la mi~alhmracia, .a p a r  de que esta iiltima, aliadsi 
a 'la burguesía, luchaba infatigabliercxnte contra la otr& 
[parte del proletariado, la más dkw, cuntra su fiarte comu- 
nista, que comtituía la única fuerza activa y cambativa 
contra el fascm.  Cuamto mayar era la influemcia det 
Partido Comunista y su fuerza de organizacibn, más vio- 
1enta.s se hacían la.~ tentativas d e  la socialidbmocracia pa- 
ra  aislar al P a r W  Comunista alemán, y d m a r  de es- 
te modo a las mismas masas Qbmras ante el fascismo cre- 
ciente. 

Esta circunstancia, eli hecho de que la sochldemocra- 
cia haya canseguido en A ~ ~ i a  ron.pe~ la unid& revo- 
lucionaria del pmletarhcio, ha paralizado y paraliza la 
respuzsta viictoriorsa da la clase! obrera al fascismo. Ejecui 
tando la mMOn mial que la burguesía la ha  confiado, la 
mialdemocracia ha escindido J proletarhdia, precisanlen- 
te para debilitar su capacidad de lucha. Dumnte los ca- 
,orcte aiios de su participwibn en el Gobilem~ prusiano, 
la socialidemorcraAa, que disponía idle1 aparato del ELst~tdo, 
y lespeciotlmente del apa,.rarto p o l i c ~ ,  persigui6 sim des- 
qanso a La vanguardia comunista, sabkndo que~ de este 
m& debilitaba al proletariado en su conjunto, que refor- 
zaba, la dictadura burguesa, que hacia la cama al fasc2s- 
.mo. Al nlismo tiempo, apoyada en el alparato del Elstado 
burgu*, la mcb1idemmcia aspiraba a coaisolidar su in- 
floen1ci.a en la clase obrera y a impedir la unidad revolu- 
cionaria del proletariado en tanto que clase. Des-pub de 
sW f w i W e n h  da lim obreras d 1.0 de mayo de 1929 
(Zi~iergiieibd), la mdalderncxzraciai prohibid d Frente Rojo, 
y cmcedtt6 al misa0 tiempo plena libertad de o%-- 



cidn a los CELsCos die Acero y a las secciones de asalto. La 
swiJdemo.cracia puso bajo d 'mntrol integra1 de los ofi- 
cfal% de la Tteichswehr, de tendencia feudal rnfon&rquica,, 
tudas las fuerzas del Estado. La policia, sdeccionada por 
Se~Wllig, &irve hoy al fascismo tan fielmente colmo ha 
genrido aJ Gobierno p m i m  socialdemhcrata Braun 
en su lucha contra el movimfenim de clase del proleta- 
riado. 

Paralelamente a ese desarme militar, por decirlo asf, 
del proletaxiado, la miaidem~cracia se ha entregado tam- 
bien n un d e m e  pslitiw del pmletariado, adormeclen- 
do su vigilancia por medio cüe frases sobre el "Estado por 
encima de las claser", y sacfifica.nd6 paso a paso todm 
1 % ~  conquistas arrancadas por el proletariado en la EVO- 
Zucun de 1918-19. La mcialxiiemocmia, c m  Noske a la ca- 
ñem, W M R ~  por sofiocar la revaliici6t proletaria en su 
primera lapa,; dguid consdidando la pwicib~i de la bub- 
guesia, apoyando la racimalización capitalista; continuó, 
mn su polftim de "ts9era.nday' rie~pecto 3 Goblerno Brü* 
ming y can su politiea de "mal meazor", arrojando sobre 
3 0 ~  trabajadores todas las consecuencias de la crisis y pre- 
par6 la c a w  al fascismo, y ha terminado par pasarse! 
hoy abfertarnente al fascismo. Pem ¿cu$l ha sido el efec- 
to de esta politiea die la. sociaJdemocracia sobre el otro 
polo; en el camgm de la burguesía? Coma se sabe, duran. 
te  la revolwcidn de 1918-19, la s~tCtemowstciol no ha to- 
cado ni a los privilegios de. la burguesia ni a 'Los privile- 
gios dc los nobles que luchaban abiertamente por una 
reaccir5n mroaárquica en Alemania. La ReptZblica burguesa 
de WeKmar fué ihtaurada por la ycialdemocracia sobre 

mismias bases sociales y emn6mcns que servian de so- 
pcn%~~ a la monarquia de los Hohemllern. Esta circwis- 
)ancla icontribuia por si aula a hacer muy imestable todo 
d s0stem.a Idie la democracia burguesa de nov&mbse, y 
constituIa la base del crecimientmi del chovinismo y deT: 
Sfwkno.  Pero, a todioi lo largo de la postguerra, la poli- 
tica seuida por la sociddemocracia sirvid tmbikn a 1% 
consdiiación de las pxiciones wnómicas y políticas de 
I.rt'burgwsia. Fkonómicamente, esto se expiica por el he- 
cho de que la ~ l d e m ~ o r a c i a  sostuvo la pdftica de ey- 
plotaeidn' sisternhtica tie la dase obrexa por la burguesía 
(dism1nuci6ini de los S U ~ & O S ,  reciu~ccidn de salarios, BU-. 
merito de ios impuestas); de otra p w k ,  por el hecho dc 
que la WaJdemocracla &x$uvri fa pdítia de ayuda fi- 



nanciera directa a los grandes imhstriales y a 1m agra- 
rim 

PoliWammte, b socirtldemocracia re- s i s tea t i -  
CamRfitte durante tob el período de la posltgilerra el p- 
der del Estado capitalista (policía, ReEchsweh.r, comtnic- 
cidn de cruceros, terror creciente de la clase obrera). Es- 
ta política de la i~~~ia.li&m;ocracia acelerd el reagrupa- 
mieiito de las fmrzlts del gmn capital, el cual, en el mo- 
iaelito de le crisis m& aguda, ha m,m.trado en la &te.- 
dura faschta la f m a  del apxrato del Estado m8s con- 
centrrida de violencias y W terror contra el p r o l e W o  
y todos los trabajaciores. 

Aquí tenemos Irt clave que nos pmnite comprender 
por que la burguesía ha cvmenz;ado par "colabrar" con 
Irt, socialdemocracia, y por que está resuelta. hoy a pasar 
en Alemania a 1 s  abiertas ck la dictadura fas- 
cista. 

Pasemios ahora al problema de ,la pequeíía burguesía 
urbana y crampedna. 

Si el proietariaid'o no hubiera SEdo debilitado y dividid 
ü.0 por la, política criminal de cohtbwacióa de &WS de 
la socialdemcracia con la burguwia, su influencia radi- 
calizadora hubiiim p d d o  ser asegurada sobre la peqmila 
burguesia urbana y los pequeÑ(x9 campesinos arruinados 
por la crisis y empujados a la lucha cantra el capital de 
¡los "tnists". 

Pero ¿qué ha hecho la soc ia l id i em~ia  cmnú partl- 
do dirigente en favor de esas capas intermaiiss que &- 
lan entre la burguesía y al pmbtariPbdo? ¿La RepW,lica 
de Wéimar? Rm La Reipiiblica de Wéimar significaba el 
mantenimiento del Sistema capitalista en el período de su 
dt?scomposici6n, c m  su  pesada crisis y su espantusa ex- 
glotacibn; con su paro cr6nirco; can la ruina, wda vea 
mayor, de los pequeos campeshos y da pauprización sin 
espera- da b pequeña burguesi~. La República de W&- 
mar fue la "supererstmctwa ipolitica" del capitalSrno ale- 
mán en d periodo de la c r h b  del capitalismo, cuyas 118. 
gas, a las ojos de las masas, e s a  eacarnadas en le1 sls- 
&ema politito creado par la socialdemocracia alemana co- 
mo eonsecumcia be su t r a w n  de la revisluci6n proleta- 
ria. En f in ,  la Rep6biicfi de W6ima.r-y esto e, internan- 
fe, aspeciaimente cuanidlo se trata de la, pequeña burgue- 
eia,-esta Repabiica, nacida sobre la base de la derrota en 
la guerra mundial, a.paieCi$ a &u masas cano la encarna- 



-cMn del yugo de Viersalles y de s l a  l a l a v i ~ & n  del pae 
-0 aleman por el impmialisnilcr mundid. 

Sobre 1% base de sus propias experiencias concretas, 
las maisas pequefioburguesas lran perdido Im ilusiones 
puestas en esta Repiiblica, apareci6ndmeles cadia, vez m8s 
c€mo 5.mpopuia.r. Lo que había de criminal en b plltlc@ 
de la mcialxlemocracia es que presentaba como un, ideal 
social esta democracia burguesa en vías de fasciaacibn. 
don su poiitilaa, la socialdemocracia ha roto una a una laa 
iltWumes de las masas sob* la denlocracla burguesa y, ca- 
lumnfando continmenbe a la ddctadura proletaria es la 
W6n S o v i 6 t ~ ,  ctkminula al m i m  tiempo toda perspec- 
rtiva de una salida revalucionaria hambre y la miseria. 

-as , p r  el presente, sin esperanzas en el 
ponrerrir, las mriisas de la pqwefia burgwasia, a causa de 
la politia felona de k aocialdemwraxia, se agarraron al 
swfm del pasado, del capitdisma idie antes de la guerra, 
de la wilhbindana, de esa &poca en que d imperia- 
l i m o  alemán penetraba m China, en Bagdati y en Afri- 
a, y en que sometia a Balames a su influencia. Al 
mitsmo tiempo, el yugo de Versalles nutre y desernaden8 
das masas nacian;tlistas, sobre las cuales espxda el fas- 
icismo. La ola dei fascismo envuelve m solamente a las 
~nasas pequefioburgueais, sino tambih a una parte del 
~raletariado. CompreW que e? proletariado. di-o; por 
lrr política de la socialdwnocracia, no wtsbs en mndicio- 
nes de vencer ia ala &e1 nacbmm con una ola con- 
traria: la del h ~ i o n a l ~ .  Esta cilrcmsta.ncia per- 
mitia a la burguesía alemana, asustada por la combatid- 
aad & la parte #nmn.&tiL del p m l e t ~ o ,  el consolidar 
su posiición pailitiaa y tmamitir el Podiex a los nacional- 
.mialisf,as, es decir, al partido mas resue~lkmente enemi- 
go de la clase o b m .  Ei actual nadmalismo alemán es 
m r e m o  de VersWes, y la democracia burguesa francem 
-we pilar del sistema aDe Versiallea-ha engendrado a 
Zitler. 

Es en esta corFeJWn de f u e m  de c l a ~  donde 
es necesario buscar la respwsta a erroer diversos pmble- 
mas. Por esta razbn, ea la, Prdtuacidn actual, el Partido Co- 
munista al-n no ha w,meguido gresentsr ante las ~~ masas ia cuesti6n de la toma del Poder; en ae- 
gurIrdb lugar, es por esto por Ea que el Partido Clomunistrr- 
akmtin, que contaba arragtrar tmm de si a las Obreros sa- 
Wdern&m&us, no ha podido d 30 cie enero, en EA las- 



mento &? Ia m dei R d W  por Hitkr, organizar una huel- 
ga psiítim ti43Cwv8. 

Una tal huelga el 30 de enero no hubiera, sido una 
huelga ordinaria de probeda. W z a i d a t  con éxito, una tal 
huelga hubiera movilizado no solamente a todas las fuex- 
zas del pletarhd.0, Spno que hubiera pmvocado tam.biéB 
Pmea en las masas cks la pequeña burguesia y los 
8WuRfios campesincs que seguían al fascismo, y hubiera 
pMiñ3io llegar a ser de -te aodo el punto cie particaa pa- 
rrs .ccionies r e v o l u c i ~ a s  de masas mntra la dictadura 
fascista. Pero fueron precisamente la A. D. G. B. y el par- 
ti& sdalista alemhi, negándose ai apoyar el Barnamien- 
to de huelga general, los que la hicieron fracasar. 

La XII sesión plenaria del C. E. idb la 1. C. había se- 
ñalado ya dm l i n m  en e3 desarrolliú del fascismo: en d- 
gunos países (Yugmslavia. Polonia, Italia), la Jínieai, de cre- 
~cirpt~ntu; en bs otros, la línea ascendente. b t r e  estos 
Últimw pises se mnt- Alemania. Pero est;a linea as- 
mndenbe del f a s c i m  akmán muestra tambi6n grandes 
08~3acionies, síntomas de crisis interior del fasismo ale- 
d n  (es@isi6n coa el grupo de O t b  Strasser, ddmisión dé 
Uqggrio Strassex, disoluci4n de a!gunas secciones de W -  
to, pérdida de wbos en las eleechnes, etc.) 

Si antes del 30 de enero, y el; 30 de mer6, mismo, la 
A. D. G. B. y el partido sd- alemán hubierswil acep 
tado las pmpwiclones del Partido Comunista alemdn de 
irenbe ñníco de lucha contra eL fascismo, si hubieran or- 
gmbado icin m t m s  la huelga política de masas, el pm- 
cesa de crisis interior del fascismo alemán se hubiera m%: 
lenada Pero Ia traicibn de la sockldemmracia ha dado 
otro giro a los a c o n t e c ~ ~ .  

Y eii hecho de que, en Wta situacidn, Im comunistas 
hayan mllseguikia organizar huelgas aisladas, constituye 
ya un serio éxito. Pero, a musa de la traici6.n ~ i a l d e m á -  
cr&, no oo~isiguiemn el 30 de e n 0  organizar iuia hue l~  
ga p~lftica decisiva de masas, Es claro, por consiguienbe, 
que, en la correlaci6n de lm fuerzas de clase, tal como es- 
kaba establecida, 10s c0mun.istas no podian presentar e1 
problema de la toma del' Poder por el proletariado. En 
Alemartia, nos~tiwrs, los c o m m a s ,  no teníamos a nuestro 
Mto, como la Ceziian los Mlcheviquas: im w t u h  de 1917, 
.a, la innrensa nayorfa de las trabajadoref+; m teniamos 
a lqo ie~  con nosotros la magoría del pmWariEtdo. La par- 
N! esencial de los peqwfiás campesirlos y de la pequefia 



burguesía urbana no ha pieirdido aún sus i i u ~ i c m e ~  n d o -  
11-. Todas las fuerzas armadas: Rieichswehr, policia, 
Casco9 de Acero, seiúcionies de asalto, se levantaban frente 
aí pnolletariado idmamado. Y los bolchedques ruscrs, cp- 
m0 se sabe, bením con ellos no solamenbe a lw obreros 
wmados, sino también a una janportante fmccitn del ej8r- 
tito, y gosaban (de la benévola neutralidad de otra parte 
del ejército. 

Esta melación de las fuerzas &e clase lio debermi- 
nado Ia deirrota pasajera del pmietariMo. 

¿Puede decirse qwa esto signufca el fin del ascenso re- 
volucionasio en Alemiania, el fin de la crisis moluciona- 
&a madura m Alemania? 

En modo alguno. 
A pesar del espantaso t e m r  fascista, id prijletariatlo 

deInán m ha asreglado a7;in sus cuentas con la burgue- 
sía. No ha capitulado y no capitulará anbe el fasc!smo, a 
pesar de la bancarrota moral y idh la tmic i~n de Wek y, 
Leipart, que han capitulado anbe Hitler y slrlicitado su 
indulgencia. En centmmes de lugares el proletariado aie- 
m&n mstiene luchas parciales para defender s w  pici0- 
nes y sus mganiz-. La clase obrera de Alemania da 
pruebas de fiimeza de clase, y se revela perseve~ante y 
capaz de maniiubm, lo que la es iniüispensabie para re- 
sistir .a tudas las p v ~ i o ~ z e s  y trPLkisnes, y no de jme  
arrastrar a una batalla decidva m m situacidn favora- 
ble pasa el enenigo. 

En lo que mncierne al Partido Comunista, no se deja 
aislar de las masas, QL pesar dei bemr y la pnovmacio- 
mes dR Hi.W-Goering. Jam& el E'arbicio Comunista de Ale- 
mania habla go- & una influenda entna las masas' 
obreras coanx> la que tiene hoy, m el q~onrento en que lois 
jiefa sociaJdemcrata6 lamen las botas de IEiWer, en tan- 
to que Im comunistas deslpkgaa la banda de una lucha 
sin cuartel 'contra el fascismo sangriento. Las dmrlata- 
nerlas solbre el aplastamiento y la muerte polítim del Par- 
tfüo Cum-ta alemán mq obra dle fiLtsteas, de gentes 
-estúpidas e ignoran*. NadEec puede aplastar y matar d 
partido del prolebarirido, cuando él mismo no se suicida 
por una política faba, antirrevolucioniaria, La socialde- 
mocracia ha sido destruida como partido, pero m porque 
Hitler se haya rntxsirado el m& fuerte. La, socialdem~cm- 
.da ae ha destruído, porque, rc~nal y polftimen% se 
mkibaiao, ren- or la lucha contra el fascismo, ea4 



@tulando antw el hmiao,  a- a servirle. F$ 
Partido Comunista es fuerte e invencible, porque jamás 
ha abanüonado sus púnicimes rCeW)lucionarias, porque rao 
ha capdtulado ni capitulad ante hs enemigos del pruk- 
tariado y ante su imtmento mmgriento, el fascismo. El 
PaMdo.Comunista continúa desplegando eil estandarte ibe 
Sa lucha sin cuartel contra d lwismo,  y continuará ha- 
c i m l o .  Esto nos explica por qud el Partido Comunista 
Edemkh 'no icionoce lias jenemiadas y la debilidad política 
a La cus3 se abandona actualmente la socialdemocracia. 
Esto explica tambien por qué el Partido Cosnunista ale- 
& goza hoy de una autoridad mayor que nunca entre 
kx mii10ltliAS de proletarios de Alemania, que no quienen el 
fis$iSmñ, sangriento. 

Es por esto por lo que yo creo que la & d 6 n  actual 
de b burguesía demana no es dlida, que la revolucidn 
proletaria debe vencer en Alemania, que el fascismo debe 
ser y será vencido en Alemania. 

Mlo los imbéciles pueden creer que en las mndicimes 
& la c W  actual la burguesía puede establecer una he- 
gemanía duracbra por WB una serie de años, sobre los 
pqinefiac cam.peghw y la peque- burguesia trbana. Los 
periodos criticas, análogos al peI-iod~ actual eu Alemania, 
se wactarimn p r e ~ ~ n t e  por el hecho de cue en ieLlw. 
las desplazamientors de clases soln extremadamente rkpi-- 
dacs; porque loa afíos y Las décadas de evducibn habitual 
san reemplazadas por dias y por meses. ¿Quién se atreve- 
ría a, afirmar que ha aparecido en Aiemanh una*coyun- 
tura rcci'i16mloa ascendente y que la burguesia conseguir& 
resafver las ccmtradicc!im int-mlmes y exteriores del ca- 
pitalismo alemán? 

No rsle puede c o z n p ~  el fascismo dernáu a su con- 
g h r e  iWiamo. El fascismo itaümo vino al Poder al1 co. ~~ m la estabiiim3.611 yl&pita.i&tae El fascismo alemán 
ilegs a 81 er, el momento del fin de la estabilización a- 
pitJfsta. El fascisnio itaJimo se aprovechó del reflujo de 
la o b  revolucionaria. El fascismo alemán Iliega al poder 
en pleno a s m  idie la ola mmlwhmqria. El fascismo ita- 
liana era el fascfsmio de m pais victorioso en la guerra: 
mnndiai, de uil país participante de Versalle. El fascis- 
Iso alemhn es el rasulbdo de Versalles, y desdM los prime- 

pma de su existencia tropieza wni crecientes dlficaal- 
t- internac-es. 



El fascismo italiano llega al EWdter en el mon-tanto en 
que Versalla detennlna por una serle de afim la estabi- 
lidad de das relaciones intwnaciona.ias; el f a s c h o  ale- 
mán toma el Podar en ei momento en que se hunden las 
relaciones establdeicidas Versallas. El proletariado ale- 
mán e s  más numeroso y tiene tras de si la experiencia 
de una revolución proletaria: la de 1918-19, aunque no fué 
victorima. El proletariado alemán ha c~eardo el Partido 
Comunista, más fuertle despu& del Partido Comunista de 
la Unión Bwietica, en tanto que el pmletariado italiano, 
después. de la escisión da Uboumei, no poseía un partido 
parecido. 

&Puede la burguesia demranrt resolver en las condi- 
times da la crisis @conómiea mu&W ni una sda de las 
~vatradiccionecs interiores y exteriores del capitalismo ale- 
m$m? ¿Puesle liquidar el paxo, &vbr la sitwibn, e x h -  
madamente penosa, de las obreras, contener la pauperiza- 
cidn de Im pequeñas campesinos y de la pequeña burgue- 
sía urbana, volver a abrir l.as faricas y Empresas, asegu- 
rar la estabilimibn de la divisa, conquistaz los mercados 
exbmjores jmdispensabíes a da industria alemana, poner 
f$n al yugo dle Versalles? No; no puede hacerlo. En la sf- 
t w i ó n  economica y pditica mundial actual, d Gobierno 
fascista es impotente para resolver uno solo de s t o s  pra- 
blemas. Lo que actualmente se desarrolla en Abmania 
s m  & coaivulsimeii del capitalismo y no su "estabiliza- 
cffin". 

Sbio un peqwfioburgués pueda creer que la vía de la 
ravolucidn alemana mducirá de una victoria electoraI 
nomurñsta a otra, que Jia burguesía, instruida wr Is 
Revolución de Octubre en Rusia, ceje de opanerse daes- 
.pierraidarnlemte a la revolución proletaria. La burguesía lo 
ñ u á  no mlarnente m Alemania, sina también en tudos 

países capihl-Mas, desde el momento en que se pre- 
sente de una manera aguda la cuestión de la toma del 
Rodea. 

Para la conquista de la rnayorh @-la c I w  obrera, bs 
Fartidw Comunistas deben librar y librarán sangrientos 
combates. 



11.-LAS PERSPECTIVAS DE LA DICTADURA FASCISTA 

¿Cu&les slocn las perspectivas del fasckmb zlmán? 
El hundtlmiento del rdgimen fascista en Alemania de- 

pende, ante todo, del concurso del proletariiado; en tanto. 
que clase, en #la vía de la conquista de la mayoría de la. 
clase obrera por el Pmtido Oomuziista alemán, y de la li- 
quidacim de la influencia mciakdiern6crat~a reaccionaria, 
que hasta ahora tenia tras de si a la mayoría del proletad 
-9. Sólo el reagrupamiento del proletariado, ccrmú fuer- 
za de dase nevolucionaria, acelerara el proceso por el cuai. 
k s  capas de los campesinos pobres y da la pequefia bur- 
mesfa urbana, que hasta ahwa siguen aJ fascismo, se se- 
pmarán de él. E&bs dicxr factores, que recíprocamente s s  
influencia, y ieil crecimiento de la actividad de lucha de 
las masas, ocasionarán, die una piarte, la crisis de las 
"cumbms" en las filas de la burguesia, y de otra parte, la. 
descomposicikjn del aparato fascista inferior ¿e la dicta- 
dum terrorista. 

En el dominio wonómim, el .fascismo ha establecid@ 
el principio dia la autarquía capitalista. Independicate- 
mente del hecho de que la autarquía capitalista es u n  
contrasentido econbmico, el capitaiismo alemán, con su 
pdftica fascista de autarquía, descansando sobre un con- 
tiagente severo de la impmta.ci&n, tmpiem con dos tareas 
insalubres y prufundamente contradictorias: er, primer lu- 
gar, Iia necesidad de crear un mercado interior, en segun- 
do lugar, el de f o m r  la exportadón. Pero, tcbmo puede 
atender el regima fascista el mercado interior, cuand:?' 
hay en el país nueve millones die parada; cuando el fon- 
do de los sa-brios, durante bs afioa de la crjsi~, se ha re- 
Wcido a la mitad; cuando &os ingrem de la agricultura 
han descendido m snás de un 30 por 100 durante Los tres 
i'iltimios años, a pesar de la introducción de las lfarreras 
aduaneras y de la pulitica de subsidios; cuando las suce- 
sivas Wcarrotas arruinan a rnilliones de pequefios impo- 
nentes; y, cuando, en fin, las das t ~ c e r a s  partes del apa- 
rato de pmuccic5n pem-n inactivas? La severa lirni- 
tacl6n del comerdo inteTn,acional presupone para todo* 
pais capitalista, m soilammte una m t r i d 6 n  de la im-- 
portación, sino que, a su ver;, Significa una reduccidn de 
la expcurtaci6-n. La bu-rguersía &lemana nar puede pensar que- 
pibdra cerrar su mercado interior a la importwidn y am- 
pliar al mismo tiempo su exporta6n industrjal. El retra- 



ceso de la exportación constituye una amenaza para e l  
marco alemán. Ya en este mrxmiento, según los 4ctatos de 
Scñikht, la garantía oro .alemana, que era de 3,300 millo- 
nes, ha cikminuído en una novena parte. La gran dismi- 
nación üe lita balanza m m c i a l  alemana, durante los años 
de la crisis (pasando de 3,000 a pooo. más de 1,OCiO millo- 
nes ide marcas), nefkja el ininterrumpido y butal  p m e -  
m de la reducción #de la e ~ ~ i u n  alemana. En enero y 
febrero, la 'exportacibn alemana ha bajada a la cuarta 
parte, media mensual del año precedenbe. El peligro para 
la, "estabifidad" &l mamo es tamto más serio cuanto que, 
a icaw del crac bancario, los Estados Unfdos se han com- 
prometido prácticameaite en la vía !de la supnesión del 
patrdn-m, aumentando de aste modo su capacidad de 
competencia sobre los mercados exteriores. Aqui también 
la burguesia alemana tropieza con grandes dificultades, 
Para poder rivalizar leui los r n ' e r r h  exteriores con los 
otros países capiCailstas, se verá obiigada a recurrir a la 
fnflacim. Eem esto pmsenta, jnievitabbmenbe, la cuwtibn 
riel fin de la morabria obtenida por Alemania para sus 
-deudas privadas. Los paises que, bajo la forma de emprés- 
titos, han invertido en Alemania 17,000 mlllmes de mar- 
cos aproximadamente, exigMn el reembolso inmediato. El 
iaScismo esta amenazado de uns banica.rrota financiera. Et. 
desarrollo &e la crisis .emn6m,ica m Alemania no prume-be 
nada bueno al fascismo. Durante los dos meses de ejerci- 
cio en el Poder por Hitier, se ha creído observai una n u e  
va agravaci6n de la coxuntur& ecm6mtica. En FA mes de 
febrero, la produodón .de hierro bruto ha disminuido en 
un 17,7 por 100; la dd acero, en un 14,l por 100; la ex- 
tracción del carbón ha dismbuido en un. 17,l polr 100; la' 
producmbn be1 uoke, en un 9,2 par 100. La industria de 18 
mnstrumi6n !está completamente! paralizada. El nxímero 
d!e ~bre?r>s ocupados en I t i  industria de la conetruccibn de 
m8quhas ha disminuido en el mes idie febrero con reh- 
ci6n al mes de enero. Al mismo tiempo, el nSnem de Ins 
obreros parados ha aumentado en marzo de 1933 en 275 
mil con relación al mies de diciembre de 1932. 

Fn &as condicionm, ¿que pueden dar los fascistas 8 
aas m a s ?  

Nueva reidhcción del nivel de vida de la clase obrera, 
liquidaicibn del seguro sedal, intmduwiún del servi@io del 
trabajo obligainrio por un salario diario de 40 pferzlnga; 
regimen de pnesidio en las fábricas. ¿Es por estos medios 



como Hitler uonquistar& a 1- obreros alemanes para ex) 
Teraer imperio? 

Toda la pirbrnide social del capitaiiano pesa actual-- 
=€-mi% sobre d pmletariivayi. El aparato parasitario de la 
dictadura fascista, que ha aumientamo ya clcmsiderabhemen- 
W y que amenaza c m  aumentar m& aún, abprbe una 
CO116idemb.Ie parte de la "plusvalfa" pmducjcia por los seis 
3niZlones de obreros atin wupados en el praxw de la pro 
duccibn. Esto significa que, para a s e g m  su norma media 
di? beneficias, la burguesía alemana ejercer8 una nueva- 
pxesi6in sobre la alase w b m .  

Con la intraduccidn de elemdas biamras aduaneras 
para la prisicipalels productos, el fascismo ha asi~guradn 
de hwho grandes subsidios a los agrarios y a los grandes- 
ap~'pesinw; pero al mkmo tiempo reduce aún más #el po- 
der de consumicibn de las niasas del p~olettuiado y de la 
pequeña b-esia urbana, Con el mantenimíemta provli - 
slioina de 1s mmatoria para las üeudas privadas y los m- 
puestos de los pequefios campesinos, huta el 1.0 de .W- 
tubre el fascicmno no resolverá ni la cuwtidn del endm- 
&miento de Ice pequefica campesinos, ni ia ü e  las carga? 
fiscals, que aplastan a l a  campesinos, ni la idie la gau- 
periaaci6n de lors pequeñm cdtivadmersi. Ni con los aben- 
tadm contra 1% tlendw judfas, ni con el saqueo de 1% 
&nacenes, el faschmo propurcionara ninguna ayuda 
io9 pequenos burgueses arruirmdos da la ciudad, El fascis- 
m m puede asegurar la s&tmc~;t de los mlllonw lde pe- 
quefios burgueses que quisieran s a  los pemionistas del 
%m imperio. Las secciones cle asalto y Jws bandidos de 
la firevoluci'dn nacional". qw se han sentado sclidamente 
a la mesa ata'tal, aoin una carga pasada para el presu- 
puesto que arrastra ya un déficit de 2,500 millones. 

Es inevitable que las masas SE! desilusionariin y s;l 
apartarán diel fascismo, y este fendmem impedir& la cor- 
soliicEaci6n del auarato de violericia fasckta y acelerara su 
descorriposiciún, Esta desco~nposicibn se operar&, segm LO 
das 'las apariencias, bajo el aspecto de una lulrha interior 
mtre las tres, lomas de f u e m  axmadas del fascismo: 
rs(ecc@nes de asalto, C m  de Acero, Reichswehr. Comen- 
zar8 uqa deswrnpmkidn idb las "cimas" dirigentes, pre- 
sentando unús y otros su recreta para 1s salvacián de Ale- 
mania. 



Pasemos ahora a las perspeictivaa del fwisrnu, aiemán 
en el dominio de las rdaciouaes internacionales con los 
GQb;ienuos capitaihhs y la Unibn Swvidtica. 

La burguesía akmana, que sistemáticafuiente ha nedu- 
eido los pagos de las reparaciaaes para terminar, m fin 
de cuentas, por susponder1yls completamente, realiza ac- 
tualmente por Hitkr, de una nianera cornp1etsnent.e d.es- 
camb, & programa de Schleícher del annaments de Ate- 
marlis. La preparación de una nueva guerra impxiaiista 
conttni'la a un ritmo aoelerado. Aictuaimente, Hitler posw 
una frieiza militar que se acerca a un milldn de hombres 
1300,000 Casoos de Acero, 120,000 w1üados de Rerichswehr, 
500,000 milicianos de las secciones de asalto, sin contar 
la policfa, dota& dte más recientes doscubrimienh T& 
la temica militar). Es completamente c1a.m que el facis- 
mo necesita esta trapa de m millbn de hombres no mla- 
mente para la lucha contra el ~ ~ r s r n o  on ALernmia. 
Los süscursms demagógicos de Goering y üe Hitler wbm 
ia revisidn de 3a;s fronteras no han sido hasta ahora m& 
que sondeos. La biirguesfa alemana, mprend!a que Alema- 
nia no podrh presentar en toda su amplitud el problema' 
de las fnanberas m& que cuando dwcaraiiamente sr 
mada. 

;En que dhxclón van s orientame 'en d porvenir in- 
mediato las tendmcias expainsianistas del fascismo ale- 
mán? F,s newario admitir que se orientarán espwialmen~ 
te hacia unir Austria a Aleimmia. En la situación actual, 
tai como es t& constituída, 1% Anschutss, dirigida espedal- 
mente contra los Mados rte la Pequeña Entente, le pare- 
ce más fáailmente realizable al imperia-o alemán, qM4 
retrocedre ante una wlisióln directa can Franoia por b Al- 
sacia-lorena y, m n  Polonia, por el Corredor. 

Pero, piensen lo que quieran Jos fascistas, este c m i -  
m esta lejos de ser fLcil, pues A l  significa la guerra cm-  
tra Checoeslovaquia y YugdaPia  y, Wr lo tanto, contra: 
Franda. 

Si la ~~ fascish . c m  salir de su aislamiento 
eon la ayuda exclusiva de Italia, que sigue ccon hostilidad 

aspiraciones del ImperiaJismo aiemán a propósito de 
iAustria, que le abre ,el camino de lcw +canes, se prepara 
m bien pronto tina amarga t3euepcióor. El fracasa del 
Pacto de los Cuatro, pmyeicWo por ñh'msdini y Mac Da- 
nald, demuestra que la supresidn & Versdks pio~ la vi& 
pacifica es imposible. No está ~~ que el imperidis- 



mo alemán obtenga algunas con&oms, pero 6stas no su- 
arimirán el yugo de Versalles. 

Sin hablar del hecho de que la W p c i t b  del pacto de 
la8 cuatro potencias, dirigido centro la Uni&n Soviética, 
debe agravar Fomo~am~ente Ilas reladanes con La U.R.S.S., 
por todas las otras razones no se p d r h  permaneicer indi- 
ferente ante el hecho de que los nacionalsocialistas alema- 
nes han ldieclarado la guerra al bolchevismo mundial y, 
por consiguiente, tambien a la edificación simialista de la 
Unibn Soivietica, diuigida por ~h bio1chev:q 1 ues. 

Según n ~ c t a s  las apariencias, la vía de la guerra w la 
via del desenvolvimiento de la Alemania fascfsta, tanto 
más cuanto que en la atm'ósfera politica de Eiutoipa se 
huele la pólvora. 

¿Cuál soxá la influencia de kt toma del Poder por e¡ 
-fascismo en Alemania, sobre el reagrupamieribo  de las 
filemas, entre 10s st~cialdembcratas y los cKEmünims en el 
seno del Gobierno obrero? 

Ei paso franco del partido socialista ialem&n al campo 
de? fascismo no puede dejar de teiu~r una influencia die- 
cisiva y de minar la influencia de la socialdeiWracia so- 
bre las masas obreras, y no solamenbe en Alc~ania, Des- 
de el 1.0 ~die agosta de 1914, el partido sociaIista alrsmhn 
ha comenzado a llevar una política de frente reaccionario 
con la burguesía contra el proletariado. La socialdemo- 
eracia alemana ha realizado esta wlitica con las diversas 
.fracciones de la btirguesia en las distintas etapas de la 
dicta!dlura fascista en Alemania, pronunciándose siempre, 
en toidlocs los caslocs;, por la defensa del capitalismo y lu- 
chando contra la revolucibn proletaria. Ix>s ahados de la 
sscialdiem~wracia e n  ese frente reaccionario f Ueron los 
grupos más reaccionarios be la burguesía y d e  los gran 
des terratenientes, e iincluso de los nobles prwlanos y de 
los monárquiic~s convencidos del tipo be Hindenburg. Pe- 
rr esto significa el paso de la mcialdemocracia a una po 
Wica cada vez m 9  nexcionaria. PaUn;ando sobre la peir- 
diente, la socialdemocrsilcia refccma el 'LEstaid~ por encima 
'de las ic'Iases" en la vía de su continua fasckación, minan- 
?do c a h  vez m&s las posiciones del proletariado y conso- 
lidando las fureirzas idle la dictadura fasi&ta. Tanto en el 
"Gobierno saicialista" que siguid a la mvolucibn bal 9 de 
moviembre, y que sdvd a la burguesía de las masas revo- 
lucionarias que exigfan la liquidación del capitalismo, co- 
a10 en los Gobiernos de coalición del periodo da la esta- 



'bilizarj6ai capitaikta, como f w m  de l a  Gobiernos en la 
de la crisis emnbmica, la sioclald!emocr&cia ha 

opuesta siempre aJ frenfx único revoluc~onasio, pm el cual 
luchaba el Parti* Comunista, su frente react~onasio con 
la burguesía La social&macia apoya 10s decretus-leyes 
dR Bruiening y su Golbienio, que pretendía saprimir  la^ 
"garantJae co~mtitucionales" del Feichstag. En las elecoio- 
nes presidencrales hace una alianza con d ma~lttrquico 
Hindenburg, oponiendo este Último a Hitler, como el de- 
fensor de las coiíquistas de la Revolucidn de Noviembre v 
de la Coriistitución de W6imar. La socialdemocracia a w -  
ya de hecho al W t e r n o  Papen-Schleicher, que el 20 de 
juiilio echb al Gobierno prnsiano. Repar6 la tolm del Po- 
der por Hitler, persuaxii~l1üo a las rlmsas de que era me- 
jor que Hitkr llegase a.l Poder p r  la vía "comtitucionalJ', 
sin úporEici6n por parte de los obfetros, que pur la vía de 
una lucha sangrienta. De exalon en escalóc. la Social- 
democracia ayuda a Hitler a ekcvarse hasta el Pmiex, aiia- 
gando, por medio de su aparato piítiico y si(ndica1, todas 
las tentativas cie los obreros ya= organizar Ja lucha de 
mwas contra el fascihymo. Curslito mayor .es el peligro fa&. 
cicta, más num,ermos son los obreros sociLtlidem6~mtas qm 
se dan cilenta de que su diirección lleva a la clase obrera 
a la derrota. Estos obreros exigen cada vea ?nas imperb 
samente que da socialdemocracia y bs .s!lidicatr~s acepten 
las repetidas proposiciunm del Partido CoaiI.inistQ, ten- 
d W h  a la organización del frente Wco dr lucha can- 
tra el fascismo. Pero la socialalemo~rwcdn ccmt!xiiia tiefend 
diendo su frente remilonario con la biirguesia especial- 
niente bajo la apariencia de sir celebre "frente $e hierro'' 
En el momento decisivo, y para calmar a los obreros, la; 
szocia1ciemacraci;a.. declara qwe está dispuesta a Iüchar con- 
ira el fascism, pero en el momento favorable. Se trata 
de esperar aún. Ulrich, presid'ente de la Fedieraddn de los 
rrietles, mornienda a los obreros que no comiencm la lu- 
cha antes de que Hitler haya violado la Constitución 3. 
pasado a metodos violentos. Esta invitación es hecha en 
el momento que las secciones de asalto devastan ya los 
barrios obreros, maltratan y asesinan no mlarnemte a los 
obnem cmurniritas, &no tam,lyien a hs miembms de la 
Bandera del Imperio. 

El 30 de enero, Hitler llega al Poder, y tado el apa* 
rato del Estado, en uni6n de las mili- hitlerianas, cae 
subre bs trabajadoreis. Para ahogar L respuesta elernen- 



tal que los obrenos comienzan a oponer a las fascistas, Irt. 
o~aldemocracia suplica a los obrera que "permanezcan 
sobre el terreno de la Constituci6ni" y que respondan a 
Hitler por mdio de la "papele%a electoraL3'. Rechazando 
la pmposición dei Eiartido Comunista de la organizacihn 
de una hipelga política comBn, el "Wouwaerts" escribe que, 
entregarse a una huelga, seria quemar prema,turamemte 
los cartiichos que aetsían necesarica para m momento m& 
serio. El 28 de Pebrero las fascistas organizan d incendio 
del Reichstag, y estia la señal de una desenfrenada cxr- 
gía ,de terncir contra la dase (obrera. El 1.0 da mamo la 
sucialckmocracia idieclara: "Es demasiado tarde para opo- 
nerse al famismo; es necesario esperar a que el fasclsmo 
se dmmmponga él solo." 

;Qué significan todos astas hechos indiscutibles que 
tados los obreros tienen ante sus ojos? Estos hechos de- 
muestran, en primer lugar, que el partido smiallsta ale- 
mán permaneaie fid h u t a  'd fin al frente WCU neacclo- 
mario o m  la burguesía; en segumdu lugw, que, sistem&ti- 
camente, paso a paso, la socialdemocracia ha, desbrozado 
el camino al fascismo y le ha llevado aJ Wer; .m tercer 
lugar, que ha saboteado si8tiemáticamente la liicha de la 
clase obrera contra eJ~.fascisrno, impidiendo par todos los 
meciiw la constitucibn idel fremte único revolucionario de 
9ucU del proletariado contra le1 fascismo; en cuarto lu- 
gar, que la política scvcialdernbcrata !die fren%e mico reac- 
cionario ha prwcipítado el paso abierto al fascismo de los 
WeTs y Iw Leipart. 

&Han previsto el Partido Cornunhta, slemári y la In- 
~ a i ~ l u n a l  Chmunhta la ineluctabilldad de -2% evoluci5n 
f d t a  die la mialdemocracia? ¿Han adlwrtldo de ello a 
~ Q S  obreros? Si; lo han previsto y lo haa tudivertido. Ya 
en 1924 el camarada Gtalin di6 una ddinici3fi de la evo- 
iucidn de La súcialdemacracia hacia el fascismo; tina de- 
flnici6n que ni0 ha sidio superada en su pnwlsibn y que 
hsL servido de base d programa da la Inteniacional Co- 
munista y a la política del Partidlo Comunista alemán:, 

"El fascismo, dice el camarada Stalin, una organi- 
zaci6n de combate de la burguesía, una o r ~ z a c i o n  que 
e apoya sobre la ayuda activa de la wialidemocracia. La 
wy9aldem~crsuci8 e s  ubjetivamrcait$! el ala. moderada de1 
.fascismo. No hay ninguna raz6n para admitir que en lw 
Uwhas a en la tüirecci6n del país, la organizacidn de com- 
bate de Ia burguesía pueda oktene~ exitos decisii~as sin la 



wuda activa de la socialdemmrach. No hay tampoco ra- 
zones para adrniti~ que en las luchas o en la dirección de1 
mís la social@emocrmia pueda obtener éxii;a? decisivlog 
a@ La ayuda activa üe la organización de co~r,bate de la 
burguesia. Estas vrganizacimes no son antagdniczts, sino 
que m completan una a la otra. No san +ntípodas, sino 
gemelas. . . " 

Todo b que actiraimenbe pasa ein Memanita ccwiftrma 
p2enamente la justeza da dos gron6sticos de Staliil. E~tler 
no rechaza la ayuda, de la ~acbJdemooracia. La social- 
~ u c r m i a  expresa ya su auSm de participar en todos las 
crímenes sangrientos del fmisnia, mntra la clase obrera. 

La inaudita traidón dd partido smhiista ale-n ha 
desealcadenado una tal tempestad de inüigmfón entre 
los trabajadores de &oda b s  pahes, qiie nd aun los o t m  
partidos de la iI I n t e W n a l  se deciden a t c w r  su de- 
fensa Pero el partido mcialisba alemán ha mrontrndo un 
aliado: T r a W .  Trotski, sin ningw valor politico en el 
rnoviniiento obrero no tiene nada, que percier. 

Trotski va husmeando la bota fascista, esperando de 
-te mwb que sre hable tia 61, y saiir, cueste lo que cues- 
te, aunque no sea m8s que par un momento, del olvido 
politico. MeroKleaüor, va eorretmmio por t0do.s pastes 
donde la sangre obrera ha corrido en busca de alguna 
cvsa política que disfrazar. La clase obrera alemana ha 
sufrido sangrientos sacrificios: centenas de comunistas 
ha;n sido a&esin@os 9n Alemania; millares de comunistas 
y los mejores jefes de la clase obrera alemana, entre otros 
e l  -arad% Thaehmmh, están en prisi6n; pero d aliado 
die los Wels y de los kipart, Trotski, se entrega con ahin- 
co a quitar de 106 ~ ~ d e m d c r r a t a s  y echar sobre Ios co- 
rnunktw alemanes, la responsabilidad de la toma del Po- 
der por los fascistas. 

En el "Manchater Q-ián" del 22 üe marzo, el so- 
cidfascista Trobski declara que la causa de que Hitler ha- 
ya, tomado el Poder es que el Paxtido CcrmunL..ta alemán 
n o  ha concertado c m  la mialutem~cracia un frente único 
sobre una plataforma exclusivapeúlte aceptable por la so- 
ciald8@mwracia: "La defensa del Gobierno parlamentario 
y de IM sindicatas de masas!' &forzándose por pasar de 
contrabando esta plataforma de engaño, que ni siquiara: 
un Wels se hubiera. atrevido a .propmr a Im comunbtas, 
ni aun d;espues idk la tmna del Poder por HitLer, Trotski 
ersefiiil a 1w o W m  alemanes, W n  11% verbosidad de un 



Tarbrfn, que ''no puesta uno mpresentarse a la mial- 
democracia & Gobierno pm1mnenMo y sin sindicatos 

W W " ,  y que la mcialdemomacia se dhtirgua precl- 
-ente del fascismo por esos &S factores. 

R%o el sentido real dk e s t a  piatafonna hitleriano- 
QOtsklsta del "frente única", imaginada para justificar a 
la socialdemoaaicia, es revelado por los hechos y los acon- 
lieclmientas que han tenido lugar e n  el preciso momeiitu 

que Tmtski escribia m articulo. Trots9c.i propone la de- 
feinsa del "Gobierno parlamentarid', wm p r h r  Punta 
de su p laWrma de frente único. Pero en ese mhmo mo- 
mentol, descifrando la, propasiciOllil de Tro,t.ski la social- 
id.emracia reconocía 'm el R~nichstag hitledano, en las 
bandas fascistas aawinas, en 108 m m i g o s  mortales de la 
clase obrera, "el Gobierno cunstituciioml parlamentario". 
Trotski p r e m t a  la defensa de hs sindicabos de h ipa r t  
como el sewndo punto d d  frente iinico común de los CG- 
munistas con los miaiktas. Pero en ese m i m  momento, 
el aLiado de TneW, Leipart, entrega los SLnaicatos a Hi- 
tler, ddec-anidb que la A. D. G. B. acepta la reorganiza- 
ción de locc sindicatus sobre el modeb italiano, y escri- 
biendo que las tareas de lw sindicatos deben ser nealiza- 
da& independientemente de la naturaleza d@i régimen del 
Estrtdo. sinlcatus estarían dispuesta& a c o l a r =  en 
cualquier momento coa las organizaciones patronales. Re- 
conooeriam el colntrol del iBtad.a y se pronuncian por el 
arbitraje del FS~EUIO. Proponen al Gobierno y aJ Parla- 
mento, es decir, al Rgchstag hltleriano, la ayudh de sus 
conocimientos y su experieincia. 

He aquí ü e  qué manera cruel los. hechos han piresto 
al desnudo el sentido contrarrevolucionario de k "plata- 
farma" dd wialhitleriano Trotski, que se ha esforzado 
por demostrm que 1& sociddemocracia y el fascismo no 
soin gemelos, sino antagdnim. 

Pero, ¿que hubiera, pues, siguiificado, una tal plgta- 
f o r m  de frente iinico, aun cua31.U la swialdeinocrada 
hubiera estado presta a luchar en realidad por. ella? 

Ni significaría, en realidad, otra cosa que una defen- 
.ers del Gobierno Bruening, del GObieEn~ Papen-Schleicher, 
una defensa de los burdcratas sindicales de Leipart. Hu- 
biera significado para al Partido Comunisita el paso a l a  
pwici6n de Wels y Leiprt, la ruptura con Marx y Lenin, 
el paso a Hindenburg. Hubiera simficado ;el pasarse al 
frente anico reaccionaria con la burguesia y m último 



análisis el pasarsie a EitIer. Bajo la apariencia de un fren- 
te Únim, Tmtski, el auxillw da Hitler, se esfuerza por im- 
poner a la clase obrera alemana la táctica. sociaJfascista 
del "mzl menor", &e frente anico ~eam20iouzario quie ha Ile- 
vado a Hitler al Poder. 

El socialfasbsta Tmtski or&na reemplazar por el 
Ir€nte único reaccionario m n  la burguesía el frentie úni? 
co revo1ut;ionario que el Partido Comunista h'd, preparado 
y argar,izado en cientos de lugares sobre la base de una 
lucha efectiva de liais masas obneras, y ordena esto en el 
mimento e n  quei las masas de los obrero3 smialdiemócra- 
-tias, a ca~ta de sangrientas experiencim, reconocen tuüw 
las conswuaaas de ese frente único reaiccicmario. Trots- 
ki se lesfuerza: por persuadir a Lrxs obreiros de Alemanla 
de que el sectarismo de T h a e l m m  ha impedido a Wels 
el luchar "por el Gobierno parlamentario y locs sindicatos 
de mwas". Y esto, en el mismo mmlentu en que en el 
Reichstag fascista, Wels declara abierta y cínicamente 
que sor. los cocialdembcratas los que han permitlde a Hi- 
tlier el llegar a su posición actual y que la sociaidemocra- 
tia stlscribía completamente el programa de política ex- 
krim expumto por Hitler en su declar&ción gubernamen- 
tal. Esto en el momento en que WeIs, Stampfer y otmcs, 
partfan ,para el extranjera mcarga!diw por Hitles de la 
misión de ragar a los obreros que cesasen Ea campaña de 
protesta contra el terror fascista. "Voisicrtrais llegáis tarde. 
pero llegáis", dice Hitler a esa candlas. Pmo 10s W e k  y 
los Leipart no llegan solas; ellos amcran a Hitler en 
-cc.mpafiia de Trotski que, cumpliendo la misión mial tra- 
zada por Hltkr, se esfuerza por cubrir de cieno al finico 
partido que en una& condicimes verdaderamenhe difíciles 
lucha contra el fascismo. 

iEstro demuestra (cuán bajo pueden caer las gen& sin 
principios de la calafia del señor Trotski! 

Pero, PO obstante, se golpea hoy también sobre la so- 
& ~ m ~ c r a c i a .  Bi, &e la ataca. Pero, en primer lugar, se 
ataca a los obreros sacialdemócratas y no a los Wels, los 
Leipart, los Laeihe. A estus nadie les toca y no les tocar&, 
pues oonstitugen las clases de reserva de la ~'revolucit5n 
maicional". Cuandio los fascistas atacan a la socialdem- 
craicia como partido, la "go1pea.n" aemo se pega a un pe- 
rno fiel que ya no sirve. La "pegani" porque saben que m 
incapaz de responder y que, cuando esté molida a palios. 
ae pasará tanto más rápidamente al servicio de la dicta- 



dUm bllIgWsa, aun cuando sea bajo la forma faseisfa &S- 
camüa. &te ~ R M Q  ale: adiestramiento político de Im Je- 
fes de la socialdemocracia tiende gtamblb a despertar en- 
tre los obreros b fmgr€&5n de que b socialdleinocracia ha 
Lnbcao derroitr;bda poi: haber defendiidlio los intereses obreros, 
Se le echa porque ya no se tiene meceWd de sus servicios 
en la forma anterior. Pero eü fascismo tiene necesidad de 
Ioisr sindicatos y toma a su servicio a, bowm wiidl- 
demócratias. 

La bancarrota idle 1a sociald.emmaoia, del partido m65 
potente de la ii In.ternacíomI, es la ~ n c a r r o t a  de toda 
& politica de colaboracibn con la burguesía, política pasa- 
da y pmmnte de la 11 Internaci~rxal. Es la bancarrota de 
Ia II Yhtern-al. 

Za  actual fascfzación b. saicialdemocia4a alemana 
no es un incidente fortuito. La vfa de la fansc!iación ser$ 
la que segu;Srán taldos Ios partida sacMiern6crak en 
mndichn~s an&logas a las actuales de Alemania. 

La tama del Psdor par el fasclssLo en Alemania sig- 
nifica al mismo tiempo Sa quiebra de la leyenda social- 
demócrata de la conquista del Poder por la clase obre= 
mbre la vfa parlamentaria pacífica. Después de las expe- 
riencias idle! Aiemania, las grandes masas de obreros social- 
dem6cratas verán claramente que la burguesia m permi- 
tirá m ninguna, parte a la clase obrera el llegar a ser la 
ciuefia del mis, aun cuanctol disponga de mayoría parla- 
mentaria, en 1% hipdtesis cbei qm esto sea posible. 

Lo que ha pasado e n  Alemania dar& un rudo golpe a 
las jlnsionw democráticas hile la clase obrera de los paises 
capi~listas. ' 

Al igual que la guerra imperialista de 1914.18, el f&*- 
cismi enseña a las masas la mcesidci de romper con la. 
legalidad burguesa y de pasar a bs  rnétDdos de violencia 
y de guerra civil. Y esas experiencias, adquiridas a costa 
8uya por la clase obrera alemana, no idiejarhn impune a la 
11 Internacional. Esas experimcias rninarh su iilflmncia 
sobro las masas como lo hicieron la guerra imperlallsta de 
1914-18 y la RevloluGYdn de Octubre en Rusia. 

La 11 internacional ha entradio en el periodo de su 
decadencia. Los procesos cb descomposici6n de la 11 inter- 
.nacional se operar&n de arriba a abajo Se operarán arri- 
ba por el reagrupamiento de las fuemas del socialimperia- 
&m en t amo de la lucha de ioe países capitalistas, por 
lo en contra de Vieirsalies. El partido uocblista alemán, qw 



hace los mayores esfuemos por integrarse en el s i s t e e  
de la dictadura fascista, habla ya descaradamejlte sobr& 
política extekior !el mismo lengwaje qw Hitler. Al nisw 
tfernpo, los &aldemócratas de Francia y de In, -1atel~B. 
crean una nueva pantalla i d d d g k a  para la política im- 
perialista de su burguesía, bajo el aspecto de la tesis a. 
la 'lucha de la idiemocracia contra el fascismc." En W k  
de los adherentes del L a W  Party y de los m i a l u t a  
iranceses, la acusacibn de que el partido .;ocialisb alemán 
ha capitulado ante el fascbmo, servir& &e argumento su- 
plenientario en favolr de los objetivos irnperhlistas de s!& 
propio Goklerno capitalista. 

Pero no es: esta d.escsmpmici6n de la 11 Internacio-- 
nal lo que decidirá &e su suerte. El golpe mortal le ,ser& 
dado a la Internacional socialfascjsta por los obreros so- 
cialckmócmtas de la base, que se han encontrado en s u s  
filas durmte muchos arios y que sacarán de las funesta,$ 
experiencias de 1~;s obaeinos alemana las wnclusiones po- 
Uticas inid%pensables. =e viraje cLe las masas comienza B 
expresarse m la adh+?619n al frente iznico con la obreros 
comunistas, y se manifestará cada vez más en8rgicamen- 
te. En este momento se constituye ya en las  Empresas üe 
Aimania el frente úinico de lucha contra el f~c i smo .  Es- 
to ha mursiidio ya en la Empresa gigmb?, A. E. G., cuan- 
do. a causa dte la distribuck5n de m a n i m  CQJhunista~, 
la& secciones de asalto fascisbs intentaron scupar lo. fábri- 
ca, siendo armjadosr de ella por los obre-. Esto ha pcurri- 

tambien en dezenas de sitios, dmde los obreras comu- 
nktas y &aUdiembcratas, estrechamente unidos con 109 
obmros sin partido, han luchado por la defkma de sus or- 
ganizacianes de ehse, de sus c a m a r a s  detenidos, etc. 
Es& mismo murre en una serie de wk%s donde, siobre 1s 
base del frente único proletario, las obrem expresan sw 
solM!arldad de lucha c m  el proletariado alemán, En estas 
ccuidi~iOne~, la Unión Boviética adquiere un papel y una 
impwtanida aún mames como slost6n piancipcll del Pro- 
letarizdo internacional cvntra la reacción mundial. A la 
dictadura burguesa, e n  su  forma brutal fascista, todo obre- 
ro opondrh más clarammte que nunca la dictadura pro- 
letaria del pais de los iCa0uiet.s. La b a n m t a  del partida 
a a l i s h  alemhn, el gesenfrenado terror de la dictadura 
hitleriana, la ruina y la miseria que la dictadura bnrgue- 
sa, 6ea bajo la forma &e la repúblim de Wéimar o bajo 



la forma del "Tercer Imperio" de Hitler, u c ~ s i ~ n a  a las 
masas, $ocio esto empujar& a los m i l h n ~ s  de trabajadores 
9cbre la única vía justa, la vía de la lucha ijoi la dicta- 
aura he1 proletariado. 

111.-¿IiA SIDO JUSTA LA POLITICA DEL FdRi'IDO 

COMUNISTA? 

En la situacibn iconoreta, dada la justeza de esta polf- 
-tica está drherminada por tnes condiciones: 

:.a El Partido ( ;bmWta alemán, ¿ha medidio exacta- 
inekte el ri'm acelerado de la ofensiva fascista? ¿Ha mo- 
~ilizado a lilmpo, para 1% rwpueta a esta ofensiva, a las 
masas Cue S$ siguen? 

2.5 ¿Ha mntmido incansable, sistematica e infatiga- 
bkmente la corriente hacia la atracción a la lucha anti- 
fascisss del iiiáyor número posible de obreros socialdemó- 
cratas y sin 18artido? 

3.0 En las nuevas mnáiciunw del espantoso terror f a -  
tista, ¿el Partido se ha reagrupaW, sosteniendo combates 
de retaguardia, reorganizmüo sus filas con las menos pér- 
didas poslbla en las condiciones dadas? 

:Qui&n puede negar que el Partido Comunista. alemáil 
m ha v5sto claramente la ofensiva fascista acendCnte, 
que no ha puesto ea guardia a las granid;es masas, que no 
ha movilizadrr a las masas para la lucha en cada etapa de 
la ofensiva fascista? La toma aeil M e r  por Hitler no ha 
aorpr~ndido al Partidro Comdsta alemán. Antes del ad- 
WnEndento ü!e Hitler, el Partido Comunista ha hecho con 
sus propias fuerzas 300 huelgas políticas aproximadamen- 
te, en todas las localidades di0aid.e tenia bastante influen- 
d a  para hacer esesto. Despues de la toma del Poder por 
Hitler, cuand., las bandas fascistas organizaban una car- 
picerici. en EiSeben, cuando asminaban diariamente en la 
calle a ~~ de obreros pertenecientes al frente mti-  
fascista, loa CUreros iieuolu~cionariim, bajo la dirección del 
Partido Comunista, opusiemn a los fascistas una resisten- 
cia encarnizada. Huelga e m o  las de Strassfuri, Hamburgo. 
Lübeck, fuemn ejemplo de verdadero Irenti? ~evoluclma- 
río de lucha donde los obreros comunistas arrastraron ooQ 
s u  ejemplo a la lucha a las obreiros mialdembcra&s e in- 
urganizadix. I>os entierros de los trabajadores asesinados 
por los fascistas, se transfmmmm en putentes manifesta- 



dones, en 1% cuales iatervinierm algunos micmbrm del 
Comite e n i r a l  del Partido Comunista aleunán. 

A Pesar del temor crueI, el Partido ha organizado ea; 
Berlín, durante la campafia electolral, antes del 28 de fe- 
brero, una rcilni6n de masas amenazada por r-m matac- 
za fascista, y en la cual habl6 Wilhe.Jm Pieck, El 25 de 
febrero, d I'nrtido organizó en EWrlín una magnifica ma- 
nifestacibn, sobre la; cual el mismo Stampfer escribió en 
el "Vorwaerts" que fue al m& formiicEable espectáiculo que 
jamás había presenciado. Depues del 28 de febrero, cuan- 
do se desbordd el río de detenciones, do asesinatos, de tor-. 
turas de los obrera (rmunistas en las calles dc Harnbur- 
go, han tenido lugar niunerosos combates entre obreros de 
una parte, y la policia ,y las secciones de asalto de otra. 
En muchos sitios, bs obreros, dirigidos por los ccumunista;J, 
opusieron una seria resistencia a loa fascistas. 

Al movilizar a los obreros que le siguen, el Partido 
arnunY&.a no perdi6 de vista en nirgfm moinento la ne- 
cesidad de hacer intervenir lea las luchas a los obirercrs SQ- 
cialdernhra4a.s y sin partido. Por meidtio de una encarni- 
zada lucha, el Partido Comunista ha mst i tui& una red 
de Comites antifas5stas en las grandes regiones, y en to- 
das pa- donde esto fue posible, organiaacimes de auto- 
dkfensa, a iw cuales se aicí!hWercm no solamente los obre- 
ros comulnistas. 

El Partido no m limita a la ocrganización del frente 
único en ia base. Varias veces i e l  Partido Cbmunista ale- 
m$n ha propuestu al partido socialista alemhn y a Los sin- 
dicabas: rAforrnistas, ante el pmletmiada, y aspiran- 
do a ]a W d n  de todas SLU ruerzas, el frente Bnico de lu- 
Cha contra d fascismo. 

Después del 20 de julio, el Partiidlo CarnunIsta propu- 
so d pulrado socialista y a la A. D. G. B. responder al gol- 
pe de Estado de von Papen con la huelga politica de ma- 
ws. Como se sabe, el  partido socialista alemán rechazb, 
estas: p r o ~ c j i ~  y le, A. D. G. B. las calificó de provo- - - 

cacimes. 
Cuan* el asaIto del fascismo se fué acentuando, 1s 

0. S. R. de Berlín se idürigi6 una vez más antes del 30 d e  
enero, al cartel s'indical de. Berlin, a la Federación de los 
melales y a la A. D. G. B., proponi6ndoles emprender una 
Jucha común contra la ofensiva. del capital y el terror fas- 
cista, tropmndo coa una nueva negativa. 

En fin, y tamM6n ormr poco Bxit.0, el Partida ha reno- 



vado al partido mialista alemán su  propsiciún de huel- 
ga política We masas para el 30 de enero, rechazando la 
pmpodción del Partidio Comunista lm jefes socialdemó- 
craa. 

Durante asas jornadas decisivas, cumdo en las condi- 
ciones de un terror fascista sin precedentes, el Partido 
Comunista alemán se batía en retirada, el Cmité  Central 
del Partido no a b e n ó  su puesto un sollo momento, per- 
maneciendo siempre en el s2no de la clase obrera. Y esto, 
al proleltariado aleman no lo olvidará jamás. El proleta- 
rriacio. alemán no iolvidarii que su vaJiente jefe, el camara- 
:da ThaeImam, se encuentra actualnliente en prisión, por- 
que, a pesar de la insisternicia con que un ckrto n m e r o  
de camaradas le pedían que abandonase Alemania a tiem- 
94 61 permaneció entna lw trabajadores de ese pais. El 
pr01etariado alemkn m olvidará que no se ha dado un 

caao de respuesta obrera de masas a las fascistas sin 
que la comunistas hayan luchado a las primeras filas; 
que no ha habido una sola d is ión  con los fascistas en 
las calles, en las fELbricw, en la deama de las cmtros 
obreros, de los sindica-, etc., sin que 1m comunistas ha- 
yain Bemotstmdo su ardiente adhesión a la causa obrera. 

La ola de terror y las detenciones dirigen sus golpes 
contra el Partido Comunista alemán. Pero la detFnci6n de 
algunos millaes de comunistas no puab matar al Parti- 
do que tielle tras de sí a cinco mLlloniei~ de sln~atizwtes. 
Para r.eemplazar a los camaradas detenidos, el proJetarla- 
do alemán. grandemenúe dmamolllado desde el punto de 
vista político y cul tml ,  forma nuevas fuerzas y las for- 
mara sin m a r .  El Partidio ha c o ~ g u i d o  ya llenar los 
humos causadas por el terror fascista. El Partido Oomu- 
nista alemán, que- está acostumbrado al trabajo en las 
~ i c i o n ~  legales y &legales, ye reagrupa para las nue- 
vas condicimas @e completa ilegalidad. El orgsrno ilegal 
M Partido, la "Mte Fahne", aparece ilegalmente; con 
peligro de su vida, centena6 de camanadas difunden el pe- 
riódico mmunlsta y las manifiestos del Partido en los ba- 
rrios obreras, y los obreros protegen a los distribuid€tres 
contra lw m e m n a r h  fascistas. Es indudable que 1% co- 
munistas de toüm la paises, que miran a nuestro Parti- 
do con orgullo, n o  pa ente se solidarizarán con su línea 
plitica, sino que organizariin también la ayuda de s u  lu- 
cha. Los c h a o  mUlones de votos reuniüus por el Partido 
I;hmiwilista dernán, m m&b d)a un espantoso terror, 



cuando los el-ectUras cumwi isb ,  por e1 m10 hecho de vo- 
a_ir se jugaban la vida, son una denwastrddn de la gran 
confianza que las masas comunktas tienen en su Partido. 

S e g m  de Ea mfiarnza de las masas, el Partido Co- 
munista alemán ve claramente la necesijad de conservar 
m sangre fria y no tolerar ning.lin tra.stornci en sus filas. 
En las Inidicadnnes claras y precisas de la Internacional 
Comunista de Lenin, que wistdiaa todas Las experiencias- 
be trabajo heroico de1 Partido Comunista de la U.R.S.S. 
en las c m d i i w  más difíciles, nosotros, comunistas ale- 
manes, encontramos en la extremada cumplejrdad de la. 
situación actual hos hilos prhcipaies de nuestra estrate- 
gia y d'e nuestra táctica. El Partido lu-A con la mayor 
energfa contra las tendencias Liquidadoras, inevitables en las- 
condiciones del terror fascista, lo mismo que contra el 
put+ckiiszno, el sectarismo pequeííoburgués, que mn tam- 
bidn formas de liquidacionismo. 

El probkma de la dirección ara M e s  1% zscalones dRL 
Partido l e s  mtualmmte el problema cetltral. Es solamente 
si nuestro Partido pasee un aparato. ilegaJ para su d W -  
ciCwi como paürh asegurar también una dirmi5n firme de: 
las masas. El Partido comprende que en momentos como. 
&te Iss masrus esperan, ante todo, dfrecci6n. La tarea- 
esemeid (de a t a  dirección sera ztctualmente el llevar la lu- 
cha más encarnizada contra las tentativas cir? los fascb- 
tas, apoyados p r  la trdicim socialdamúcrata, para pene- 
trar en el seno mismo de la clase obrera. Echando en masa. 
tie las Mbricas a lo& obreras revo1ucicma.rio.s y reempla- 
zándolos por miembros de las seccioni~s de asalto y pcrr 
provocadores, los fwfstas tra.tarAn &e apoderarse de los.. 
Consejos & empresa y de faiscisizar bos sindicatos. Cada 
una cüe esas p~siciones en las f h b r i w ,  en ics si2Idicatos, 
en todas i~ organizaciones obreras, time aictuulmante pa- 
pa el Pslrtido la mayar importancia. De aqui surge para al 
Partido una amplia base de frente bniw cm h a  obreros 
socialdemócratas e icnorganizados. En esta lucha, el Par- 
tido sabrA liq~idar paso a paso la influencia tie la social- 
democracia reaccionaria y ids bWratas sindicales. 
fascfzadcrs. D-llanrdo esta lucha, el pmletarktdo reu- 
nir& sus fuerzas v p ~ s a x a  de la defemiva a la ofensiva. 

El espiritct de lucha del Part$& Comunista alenian no 
ha sido ni será mb por el terror. Nosotros, 1% ocununis- 

abrnaltes, nos acordamos de las enseiianzas de los bol- 
cleviqu~s rusb~, que bajo las zarp~s  del zarismo y de S=. 



"'secci~nies de asalta" de 1- Cien Negus, no pensaban en 
retroceder y en cruzarse de brazos, sino que organizaban 
l a  lucha chl proletariado para acabar por triunfar en 1s 
Revolución de Octub~e. El Partido Ciommists aiemán es 
el Partido del proletariada num4ricamenbe fuerte y dies- 
arrollado de un país capitalista avamaldio; Partido que 
ha recibido el bslutbmo de fuego m la  guerra civil; un  
Partido que se ha asimiJado Iias lecciones de las tres 
revoluciones )mas y las experiencias de los bolchevi- 
ques. Dc la prueba actual saidrá aún mAs templado. m8s 
firme y más combativo. S e g m  Wia si mismo, conducir& 
.tajo sus banderas a la clase obrera unida a la vioturia fi- 
na: sobre el fascimo y ,el capitaljsmo, mrastr&ncito tras de 
si a las grandes masas laborim. 

LA SITUACION DE ALEMANIA 

<lWmlución del Pmsidium del Comité Ejecutivo de la In- 
4ernacional Comunista, adoptada el 1.0 de abril de 1933, 

sobre e1 informe dkl camarada Hecdrert) 

El Presidium del Comite Ejecutivo de la int,ernacAOnal 
Comunista, después de haber oído el informe del camara- 
da  Heckert mime la situación m Alemania, c~mprueba 
,que la linea política, la politica de a r g ~ z a c i ó n  del Comi- 
té Central del Partido Comunista alemhn, con ~l camara- 
da Thaelmann al frente, ha siW perfectamente justa, ain- 
t e s  y en el momento del gctlpe de Estado hitleriano. 

¿En qu6 condiciones ha encargado la burgwia de- 
mana al fascista Hitler y a su partido "nacionalsocialista" 
-el realizar uina franca dictadura f asdsta? 

Ha Sido en .las a d i c i o n e s  de una agravacib extre- 
ma de Ea situación económica y política en Alemania. De 
una pa*, el Partiidb Comunista había llegado ya a ser 
-=a fuerza fmnidable en  el seno de la clase obrera, y la 
Wuls ~evolucioaiaria maduraba rápidamente; de otra par- *. antre las clases domhuntes se habian manifestado 
2wfundas oontradicciiones, y la dictadura fascista, bajo la 
f cnna de los G o b ~ o s  de ven Papen y Schleicher, no ha- 
bia conseguida &tener los grcgresoa del comu;nW nl ha- 



bía sido capiaz de encontrar una salida a, la crisis qcon6- 
mica, cada vez m b  aguda. 

La victoria de HitLer y el establecimienta del poder de 
los n;Lcionalsmialistas no ha siido mibk que a causa 
cle las circunstancias siguientes: 

La scrcialdemocrada alemana, a la que en la pevcvlu- 
ciClr, de 1918 sigui& la mayoria icliel proletariado, había di- 
vidido a la clase obrera. En lugar de llevar la revducl6n 
adelante, hacia la dictadura del proletariado y el1 socialis- 
m, lo que hubiera sido el deber de un partido proletario, 
comenzó una profunda divisidn de la clase obrera de Ale- 
se &lió a la busgi~esia y a i~ ger.era:es del Káiser para 
iíplzistar la insurrección de las masas revolucionarias, y 
ma3fa. Bajo la MntEera de la wlaboraici6~1 con la burgue- 
sia y la táctica del ((mal menor", la socialdemocracia ale- 
mana ha seguido hasta estas últimos dias, con la aproba- 
dón de toda la ii Internacional, su alianza con la bur- 
gu?.tfa y esta política de represión sangrienta del movi- 
miento revoludonario y de divisi6.n de la clase obrera. 

La s o e W m a c i a  alemana ha pMi.bido la Unidn 
@!el Frente Rojo, ha disuelto la% organizaciones obreras re- 
volucionarias, ha suspenükio las mnifestacfones obreras. 
y hecho disparar contra lm manifestantes, ha traicionada 
y rcito las hwlgas ecoinómicas y politicas contra la ofm- 
sfva del wital y coiitra el fascislmio, y ba sOst.erddo el po- 
der de la burguesía contrarrevolucbnaria. La socialde-mo- 
crscia ha concentrado en las manw de sus cuadros bilro- 
cr&ticos cormpidm la dirección de las o r g a n i z d n s  
almeras'de masas, ha excluido de esas organizaciones a 
los obreros revolucionarios, y pOr medio de una wd de or- 
ganhacimes obreras centralbadas que le estaban Subor- 
dinadas ha paralizada la iniciativa de las masas obreras,. 
ha minado su fuern combativa en la lurha contra el capi- 
tal y el fascismo, ha impedido la respuesta eni5rgica a la 
Cictadura fascista en marcha y a las bandas terroristas- 
de Ica hitlerianos. Esta política de lucha contra las m- 
obreras, de colabraci6n con la burguesía y de apoyo de la 
reacción con d pretexto diel "mal menor", ha sido, y con- 
tiniía siendo, 1s politica de toda la Ii 1nternac:'ianal y de- 
t ~ d a  1% Xnternacional de  Amsberdam desde 1914 hasta hoy. 

En las condiciones del imperialismo, y con mayor ra- 
26x1 en un pais vencido en la guerra imperiaIista y cuya 
va@ talSsao estaba grandemente quem- por la crW 
de1 sistema capitalista, la Elepf~blica burguesa "dentocd- 



áloap' de WBixnar m podía sm otra cosa que la dictadura 
~eaccionaria de la burguesia. La legislacibn obrera, 1cs se- 
giirns miales y los denxhus derncrcráticos que la hurgue- 
.sía se habla visto obligada a conceder a los obnerm en los 
anos de revolucidn, m p m  a pooo arrancados a los obre- 
rus por lawalición weimariana, compuesta por los social- 
demócratas, el Centro y los "dem6cra.taa" Las constantes y 
-graduales wncesimea a la reaccibn, la prcgresiv~, supresián 
de un párrafo & la CSomtltuci6n detspués de otro, la f asci- 
zaci6n gradual del Btado, habian desacredi8tado de tal mo- 
do  a b c&%cihn de WBimar y a la RepÚNica dk Wéimar, 
.que éstas habian perdido toda importa,n~ia a los ojos de 
las grandes masas. 

El sistema de Versalles había dtesollado a Alemania Y 
'hecho sufrir a las masas trabajadoras del país una Wsu- 
portable exploitaeión no solamente por parte tiel capiW 
nacionai, sino tambien por parte dd capital extranjem, al 
enal el Gobierno alemhn habia tenido que pagsr las Repa- 
saclones. 

El proletariado, bajo el peso del Tratado de Versalles, 
al cual se unía el yugo de su propia burguesia, sufría 
formidable disminución del nivel de vida, y entre ks cam- 
pesinos y la pequefia burguesía urbana existía una tal mi- 
seria, que una parte de estas cap= de la población se han 
puesto a consiidemr caüa vez m8s como un ideal a la Ale- 
mania de pntes de la guerra, donde no habia cris~s gene- 
ral del capitalismo ni una tal miseria de las masas. Las 
cosas se explican, pues, de este modo: es la mayor crlsi; 
Wndmica oonoeida, esta crisis agrava aiin la opresión ns- 
cional redtante  del Tratado de Versalles; el prolietariad9 
-e,st& dividido por cuipa de la ~ W e m r > c r a . c h  y, por con- 
~fguiente, no es lmstante fuerte para arrastrar tras de ,si 
-a la pequefia burguda urbana y a las masas campesinas; 
en1 tales condicione, no podía dsejar de pr0ducirse-p esto 
.w Ir, que ha ocurrido-una v h h t a .  explosi6n del nacio- 
na?:smo y del chovinismo alemán. La pwki6n politiceb de 
la burguesia se ha emmtrado, por Io tanto, considerabie- 
mente reforzada, y el m& dmag6gico de WOB los paz- 
tidw n a c i m a ~ ,  el partido naclonabocialtsh, ha salido 
-a la superiicfe. 



Los obn- M>ñl~lIistas han c~ganIm,do y  llevad^ 1% 
lucha úontra la oíknsivs del capital y ei fmcbmoo. H= 
:ipo~ado toidms las aociones, par pequeñas que hayan sido, 

O b ~ r ~ s  sscia1dernócrata.s contra el capital en todas 
partes donde esta8 acciones se han produddu. Deseos- 
de restablecer la unidad rewluclonam de la clase obrera, 
ñ a n  Propuesto muchas veces a las obreros soclaldembcra- 
'las y a las organbacioruas die base sociakicabcratas, aun 
mucho ants de la victoria del fascismo, el frente único 
para la lucha cuntra la burguesía y sus lacayos fascistas, 

Pero los obreros súcfaldem6crataq qw influe.t??iaban a 
1% lnasoría de la clase obrera en Alemanfa, y paralizados 
Dor sus jefes socialdemócratas, que estaban en contra del 
frente finito revolucianarho y que habían conserv&o el 
frente iinico reaccionario m la burgwia, se han nega- 
do siempre, en su mjunto, al frente único can las mmu- 
alstas, y han roto la lucha de la clase obrera. En tanto 
que los comunistas defendían el frente únicm revoluctona- 
.do de la clase obrera cuntra la burguesía, contra el fa* 
cismo, la socia]IcEemocraciír,, por ei mtraria,  empujaba a 
los obrems hacia el frente i'iizico readanario con la bur- 
guesfa, contra los c o m o h i ~ s ,  contra los obreros coman&- 
-tas, persiguiendo y destruyendo las o ~ z a c i o n e s  m u -  
ííistas ceda vez y en cada sitio e;n que se les presentaba: 
-la orasibn cite hacerlo. 

E1 Fart5do Comunista, iluiico guia mJwAnario üel 
uroletariadio alemán, ha seguido su línea de lucha por la 
unldad revo1wc;h~naria icBe la clase obrera, contra ei frente 
$inico sociaEhn6crata CON la burguesía, a pesar del sa- 
Br4aje par la mciai*mmia del frente úniw CONTRA 
3a burguesía. El Partndo Cumuriista ha invitado a la clase 
-iobrera a La huelga puiitica general d 20 de julio de 1935 
cuando bs fasccistas dispersaron el Gobierno socialdem6- 
~crata de m i & ,  y el 30 de mero de 1933, cuando Hit l~r  
tcm& el faicter. Pam b realizad6n da m& huelga, e1 Par- 

Comunista propuso el frente único al partido sociG 
.tiembcratsc y a tos sindicates reformktas. El demmllo @ 
1% lucha d d  proletariado contra ka burgmia y el fascis- 
mo, asi cano L huelga general, hubieran tenla 
consuemcia el a- tras el ~>na~atarhdo a las 
vacilantes de La pequefia bur@;Uesia urbana Y de los cam- 
ipesinos. pero la -, cdl~lthua- su ~o l i t i a  



anterior g SR orientaida% hacia la ookboraci6n con la bur- 
guesia, paralizó, por meüio de toda una red de organiza- 
c i m s  centralizadas, y esp~ecialrncmta por medio de la 
sindicabas refarmiistas, la iniciativa de las magas, e impi- 
666 la orgmizacJ6n de la huelga general. La slolcialdemo- 
cracia hasta ha mbohdo asta iniciativa, estimulando de 
cste qodo la ofensiva de 1 1 ~  fascistas m t r a  el prdsta- 
r:ado. 

Da esto resulta que el Partido Comunista, vanguardiai 
del ala revolucionaria del proletariado aiemán, se ha en- 
contraido sln el apoyo de la mayorfa de la clase obaera. 

En atas circunstancias, el pm1etariado se ira encon- 
trado en una situacim e n  que no podía-y, en efecto, n c  
ha podidodxganimr una ieepuesta lamediata y decisiva 
contra el aparato del Estado, quq, para combatir al pro- 
Zetariado, se habla incxlrporaüo las formacione8 de comba. 
te  de la burguesía fascista: las ssccionix de asalto, e% 
i3arn.de Acero, la R&hswehr. La burguesía ha paslicto, 
di1 encontrar una seria resirstencia, transmiitir el Poder a 
;los nacionaMciall&as, que combLttian a la clase obrera, 
par Eoa rneiios de la provocaciáril, &l terror sang)nto, del 
?andiid~ismo N! itim. 

Lenin, analizando las condiciones &e Ja :nsurrección 
victwiosa tiel proletariado, ha dicho: 

"La batalla decisiva puede ser considerada como sufi- 
cientemente madura sí todas las fuemas xie z k s e  que ncjs 
s m  hostiles se han embimllado suficientemente, querella- 
dr, suficientemei~te e4tre si, debilitado sufiaieiitemente 
por una lucha superior a sus fuerzas; si tudus bs ele- 
rr,entos htermediarios, indeclsm, vacflaatltes inestaMies, 6 Y  
decir, Ja pequeiia burguesia, la d.eanocracia bequeñobur- 
mesa, en oposilcibn a la biirguesía, se han c l e ~ ~ s r a -  
do suficientemente a 10s ojo6 del pueblo, si se han cubier- 
to  suficientemente de vergüenza por su Isancamta prh-  
tica: si en el proletariado ha camenz- una patente com 
rriente de masas en favor d e l  apoyo de los m,tos revolu- 
clonarios mmás rmueltos, los más intrhpidos contra la bur- 
guesía. Es entonces cuando la r\evolución está 'madara, es 
enloncas ciiando, si tenemos exactamente en cuenta las 
condici~nes que acabamos de indicar y elegimos exactaG 
mente el momento. nuestra viqtoria es segura.'' 

Una particulariW c a ~ r í s t i c a  de la situaci6n en 
e3 momento del golpe de EXstaido de Hitler es que estas. 



mndiciona de la insurreccibn vicburi~i~a no hstbfan tenilis 
aún tiempo de madurar y m existían más que en germen. 

La valguardia a l  proletariado-el PwtWo Cmunbta 
--no qiisriendo Janzarse a una aventura, no podía eviiden- 
tetnence compensar con sus mlos actos ese factor que fal- 
taba. 

"Col1 la vanguardia solb no se puede venoer-üwia 
'Lenin.-Lanzar solgmente a la vanguardia a lm comba- 
tes decisivos, e n  tanto que I m h  luL clase obrera, en tanta 
qaa las grandes masas no han aidoptacl~ aúin una posiddn 
BE apoyo Bdrecto de la vanguardia lo, al mmm, de bené- 
vcla ne~lxalidad, sería no sollamente Iina tonbris, sino- 
también iíc crimen." 

Tales son las lcircunstmciaa que han determinado la 
~etirada die la clase obrera y la viohria gartrildio de los 
-fascistas cc in t r am&voluc io~ .  

Por lo tanta, la instauraciórn d e  la dictaidura fascista 
es, m fin Ce cuentas, la consecuencia de la politica social- 
dem&maüz cie colsiboradón con la burguesía d m t e  toda 
la existercia de la República, de Wéimar. 

La s ~ ~ i n l d e m ~ r a c i a  ha declarado varias vecm que no 
tenía riada que oponer a.1 +cm.so de Hitler al Poder por la 
VIn "co.% ti tucianal". 

Hauh alespu& de la toma del Poder por Hitler, el 2 de 
febrero, el "Vorwaerts" declaraba que, sin la smial~demo- 
wacia, iin hombre como Hitler m hubiera podido llegar t% 
iier caiiciC~x deL'Irnperio. Weils decía lo mlsm el 23 de 
marzo en su dedaración ante el Reichstag, cuando affir- 
maba cuán grandes son a los ojos de: los "nacionalsocia- 
iistw" 103 m é r i h  de los socialdemócratas, pues es preci- 
-sainent,s grriicias a la política de la smmmolcracia co- 
mo Hitler ha podido llegar al Poder. Y na hablemos ya de 
Leipart, de Loebe y de im otros jefes socialrdembcratas que 
apoyan, srr,.pletarnenk a los fascist.as. Los comunistas te- 
nían raMn al calificar a los socialdem6cratas de social- 
ossciBtas. 

Pero la dictadura faschta, apoyáadose sobre las bm- 
das armcztibs de los "nacionals~alistasl' y dd Casco de 
Acero, riusenoaid;epando ia guerra civil contra la clase obre- 
ra, abo1:enclo ~ ~ ~ I C I T  los: d'erechos del proJetaslado, dmtruye 
al misnub tjempo las teorias socialdexmkratas sobre la po- 



dbilidaj. rie conquistar la mayorfa parlamentaria por me- 
& del y cte evolucionar pacífimlmnte hmia el s e  
cialismrr sir1 revodución. La dictadura fascista echa por  
tlerra Inq teorias mcialdemkratas de la colaboración de- 
c:wer~ con la burguesía y de la política del "mal menor", 
y disipa tudas las ilusiones deniwráticas de las grandes 
masas obreras. La dicW~ura fascista demuestra que el Es-- 
&do no es en modo aiguno una superestructura por enci- 
ma de 1%:; clases, sino un instrumento de dictadura de la 
burguesia, que el verdadero poder del Estado rexüae en las 
bandas armadas de las secciones de a d t o ,  el Casco de 
Acero, Ia policía, hrs oficiales, que gobiernan en nombre- 
de la B~irguesia y Jaxs nobl~es. La clase obrera se convence 
prAct!c;amente !de que los comunistas tenían r u ó n  al lu- 
char dursilte años entero& contra las ilusiGnes democrati- 
eas y uilrl1,ra la polftica socialdemócrata del "mal menor"' 
g de la t%laboraei&l coa la burguesía.. 

Por otra parte, Ia ctictadura abitxts de Hitler, que ha 
desencadenado la guerra civil en el país, es incapaz de 
r&ver ni uno solo de 1% problema4 de la Alemania de 
hoy, La mfseria de las masas aumenta caa día. La s i t ~ a -  
cibn de 1% industria M agrava, pues Id, política aventure- 
ra del Gobierno no hace más que acelerar la mtriccibn 
del rneTQ,zcE~ interior y del mercado exterior. No b y  nl 
puede fi&t~cr ninguna perspectiva idia reducci6n seria del 
ghro. Es in~posibile proporcionar trabajo y piiesh a todos 
Iós partidarios del naciiruiaIsocialisao. Para colocar a al- 
gunos "nadonaLsocialistas9' tendrán que ser despedidos 
otros obrerw. La pro30ngación de la moratoria hasta oc- 
tubre y de la política de wntfngenks para la importa- 
ción de los produ&~s agrícolas pwidie satisfacer, por un  
breve pIazU, a una pequeña capa de Im campesinm m& 
acomcdndm, pero no puede d e t e m  los progresos de la, 
miseria y el diescontento entre las grandes masas campe- 
sinas, LJS manejos demagógicos contra 10s grmd'es alma- 
cenes y el capital judío no benaflcian ein nada a la pe- 
qaefia burguesía necesitada y cuya &tuación se agravar8 
a medida que disminuya la lcapaadad de compra del pro- 
Miariado, lo que restringirá aiin más el mercado interior. 
La Wtribucí6n de pan y tucino, ayuda micrw6pica a los. 
&&t~d~--~,  no ha Sido m á s  que un anzueio eilecbail. EZ 



aumenh de dos marcos por mes en el suWdio a las p&- 
radios ten&& que ser de nuevo reduclido en Virtud de qm 
1% Situmi3r; económica, empeora. Es evidente que HitlW 
coaidmce Alemania a uiia cafástr9fe ecrmómica que ca- 
,da vez se ma~iifieuta m&s evidentemeiite. 

El movirnientc nacionals~cialista ha credda especw- 
mente como .un movimiento nacionalista, y chovinisth 
contra el Tratado de Versalles. Dirigido por bs of!cialea 
y funcionarios del Kaiser, fué un movh ienb  de m a s a  
pequeiioburguesas, y, en pairte, de lad masa7 campesinas. 
La permanencia ibie dos mieses de Hi'tler en el Poder, el 
cipixape chovinista contra .el internwior-alismo prolet-ariá 
y cmt.m el  "bo~lchevismo mundial" es una po'itica de 
agr-avaci6n de las relacionrs con todos los Estadm ain dfs- 
tíncibn. Una tal  poilitica, lejos de reforzar a Alemania, nD 
puede por menos de debjlitarla y aislarIa. En tales condi- 
ciones. las tentativas del Go,bierno idk vio1?B4r el Tratado cb 
VersaUlers, aunque no fuera m8s que por el entnelszanzien- 
to de Austria, para obtenter éxitos políticos 'exteriores a fin 
de elevar su prestigio entre !as masu ,  cuya miseria no 
puede alivialr, conducirán solam.en'te a una nueva teIuidB 
de toda la situación intec.niaciona1 y a un  enorme crecf- 
miento de los peligros de guerra. Cada dla que pase del 
G-obiema die Hitler demostrará más claramente el vengafto 
de que han sido victimas lais masas que !e han seguido, 
Cada día que pase demostrar& más claramente que Hitler 
lleva a Alemania a la catásttrofre. 

La tranqu2lidad actual, despues de la Wboria del faa-' 
cismo, no es más que un f a m e n o  rnomleaMneu. El im- 
pulso revolucionario crecerá illevitableniente a pesar del 
terror fascista. (La Wsistencirt de las masas al fasdsm~ m 
puedt! por menos de aumentar. La instauraci6n de la dio- 
U u r a  fascista abierta, disiyando todas las ilusiones de- 
mocráiticas de 1a.s majas y IibedndoIas de la influencia 
socdaldem6crata, acelerarán la marcha de Alemaaia hacia 
la revolución proletaria. 

La tanen de loa comunistas debe ser la cle explicar a 
las masas que el Gobierno Hitler conduce al pals a la ca- 
th tmfe .  Es necesario ahora demostrar a las masas con 
m& eficacia que nunca que el único medio para los tra- 
bajadmes de erscapar a una miseria aún mayar, qwe 61 
-o medio de evitar lla cat&Btrofe es la revolución pro- 
letaria y la dictadura d'el proLeltariado. Es necesario lo. 
char por re- tadas las fuemas del p~1etariHo y por h 



creacibn cld fxente únioo be Iw o b ~ e m  socialdem6cratas 
y mmunistas para la lucha contra los enemigas de clase. 
F.& neoasario reafirmar el Partido y mefoa'zar todas las or- 
ganizaciones de masas del proletariado, preparando a las 
masas para las batallas revoluclunai-ias decisi~av para ef 
dewilica~aientu del capitalismo, para J derrocamiento de- 
la dictadurcl fa~cista, p r a  h insrrrrecci6~ armada. 

Partiendo de lo antes expuesto, e1 Presidium del (=o- 
mité Ejecutivo dia la Internaclmal Comunista aprueba el 
programa 1d;e mtiviidad práctica fijado poir d Comité Oen- 
traJ del Pmtido Comunista d e  Alemania. 

F I N  
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